
Sinopsis: 
 

Casamientos prematuros de la niñas en Etiopía 
 
 
Los casamientos de niños existen en varios lugares del mundo, pero en ciertos países de África central y en 
Asia del sur, es una práctica corriente. En principio, las costumbres matrimoniales revelan la forma como una 
sociedad concibe la familia, su misión, su estructura, su modo de funcionamiento y las responsabilidades 
individuales y colectivas de cada uno de sus miembros. El casamiento prematuro de las niñas revela sobre 
todo el grado de sumisión de estas niñas a la autoridad masculina. 
En las zonas rurales de Etiopía, 74% de las niñas son casadas antes de los 15 y hasta de 3 o 4 años 
solamente, a un hombre que ellas no eligieron.  
“A mí me casaron cuando yo tenía 10 años. Tuve mi primer hijo a los trece y luego mi hija…”, 
”A mí me casaron cuando tenía 7años. Mi marido era mucho mayor y esperó que yo tenga nueve para tener 
relaciones sexuales…” 
Cantidad de vidas arruinadas, interrumpidas, íntimamente forzadas, que precipitan la niñez en dramas 
emocionales y patológicos con consecuencias dramáticas, donde los derechos humanos se mezclan a los 
derechos de la  infancia. 
En Etiopía, casi la mitad de las niñas son casadas de esta manera. El colmo, a veces antes del nacimiento… 
Las familias entregan sus pequeñas de cuatro o cinco años a adolescentes, a jóvenes, o a “viejos” (cuarenta 
o cincuenta años). Es muy corriente ver hombres de 23 o 25 años casados con niñas de 9 u 11 años. 
  
Las consecuencias sociales de estos casamientos son muy complicadas:  
Todas estas niñas abandonaron la escuela primaria e ignoran completamente lo que les espera. Los 
embarazos sucesivos les impiden cultivarse, aprender o trabajar. Otras se encuentran viudas muy jóvenes, 
desprovistas de todo después de años de violaciones conyugales. 
Todavía más peligrosos aún, son los efectos ginecológicos de las relaciones sexuales y de los embarazos 
prematuros: 
En principio, el marido debe respetar el “madego” Es decir, esperar la pubertad de la niña. Pero ignorancia, o 
no, los hombres se dicen que las relaciones sexuales conducen a la pubertad... De allí las consecuencias 
médicas nefastas para estas niñas. El cuerpo de una niña apenas púbera no está preparado para embarazos 
a repetición y los métodos de contracepción son irrisorios. Las relaciones sexuales precoces y los 
embarazos, provocan desgarros en el aparato genital. Las niñas se vuelven incontinentes, se orinan encima, 
huelen mal y son repudiadas entonces por el marido, que de nada se siente responsable.  
El hospital de Addis-Abeba se ha especializado en este tipo de lesiones y trata las jóvenes víctimas. Las 
demás, para poder sobrevivir, se van a las ciudades para convertirse en empleadas domésticas, chicas de 
bar o prostitutas…  
 
Principales razones de estos casamientos prematuros… 
 

- La Tradición: Reforzar los lazos entre y en las comunidades. Organizando también así la 
transmisión de los bienes. Evitar los embarazos extramatrimoniales, los secuestros y las 
violaciones…  

- La Pobreza: Cuando la miseria es grande, una niña representa una carga para la familia y casarla a 
un hombre adulto, a veces un hombre de edad, asegura el futuro de la familia y el de la niña, ya que 
éste debe pagar el “precio” de la novia. 

- La Iglesia Ortodoxa: Los padres que celebran esta uniones, recomiendan sin mucho 
convencimiento, que las relaciones sexuales esperen la pubertad de las niñas, esperando después 
un largo período de maternidad. 

- Las consecuencias: Las niñas que han rechazado de casarse, son a menudo secuestradas y 
violadas por los hombres hasta que queden embarazadas. En el mejor de los casos estos hombres 
proponen casamiento y se encargan de “negociar” entre las dos familias. En el caso contrario, las 
abandonan a su propia suerte y por lo general estas terminan incrementando el índice de la 
prostitución. 

 
A estas niñas-mujeres se les ha robado su infancia, sus sueños, su sexo y su cuerpo. 
Mutiladas por el destino, cuentan solamente con la ayuda de algunas organizaciones locales que las 
asisten y las ayudan, pero se enfrentan con todo el peso y la fuerza de las tradiciones patriarcales. 
Las campañas de información del UNICEF son solo a sus comienzos. Mientras tanto, miles de niñas 
son obligadas a someterse, sin comprender a menudo las razones de esta trágica costumbre.  
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